PRÓLOGO

Sostiene Pedro Laín Entralgo que “los medios sociales de la comunicación verbal 

—la prensa, la radio y la televisión— son los más eficaces recursos para mantener la unidad nacional y supranacional del idioma, y pueden ser, si no se cuida su lenguaje, los agentes más temibles de su deterioro y su fragmentación”
.

¿Por qué —y esto lo padecemos a diario— no se cuida el idioma en los medios de comunicación? ¿Por qué se tiende, con cierta rebeldía, a veces, a transgredir la norma básica y a anarquizar la expresión? ¿Por qué se maneja con tan poca dignidad la gramática y la ortografía? Don Ramón Menéndez Pidal calificaría esta actitud de pereza fatalista que deja el trabajo de corrección “a los otros”. Vivimos “inmersos en una atmósfera oral”, más aún, en una atmósfera de incontinencia oral, cuyo influjo nos invade. La transgresión de los grandes valores humanos atenta continuamente contra la ética de la palabra. Y esa atmósfera crea el estado de indeterminación en que se halla el idioma.

Parece que las palabras, en la radio y en la televisión ocuparan un segundo lugar. En la televisión, se busca con ansiedad el efecto de la imagen sobre el espectador. Si esa imagen no es suficiente, se recurre, entonces, a la palabra, pero no existe la inquietud de la corrección. No hace mucho apareció una historieta, cuyo texto era el siguiente: “A los jóvenes que quieran triunfar en tv, les recomendamos cumplir estas reglas: cuando aparezcan en cámaras, deberán lucir la mejor ropa, la mejor sonrisa, el mejor peinado... ¡y el peor lenguaje!”. ¿No sería importante, ante esta realidad, que se aprovechara el valor de la imagen para comunicar al público los errores que se cometen al hablar y al escribir, y el modo de corregirlos? Los programas para niños y para adolescentes deberían crear —por ejemplo, mediante el juego— la necesidad y la obligación de hablar bien, y premiar esa aptitud. Nunca tan acertadas como ahora estas palabras del poeta latino Horacio: Scribendi recte sapere est principium et fons, es decir, “Saber es el principio y la fuente del escribir bien”.

Los medios de comunicación ideales deberían ser escuela de orientación idiomática; deberían informar formando con claridad, concisión y corrección. La prisa, uno de los males de nuestro siglo XXI, no puede justificar el yerro. Errores sintácticos y ortográficos, dislates preposicionales corroboran  que se desconoce el español. Saber hablar y escribir en nuestra lengua es el corolario de un trabajo circunstanciado que comienza en la infancia; primero, en el hogar y, luego, en la escuela. La lengua también necesita su tiempo para crecer, como todas las grandes realizaciones, y el hablante, desde pequeño, con la ayuda de adultos responsables, debe aprender a diferenciar las formas extraviadas de expresión de las formas correctas, debe aprender que no todo es lo mismo. El sistema educativo, en todos los niveles, no ha dado lugar preferente a la normativa del español y no ha sabido explicar con claridad el valor concreto de la Gramática, que más que una asignatura es considerada un castigo, un tedioso castigo.

     Nunca se logrará corregir el mal uso del idioma, si este no se manifiesta como preocupación principalísima en todos los niveles de enseñanza, en todas las asignaturas y en todas las instituciones ajenas al quehacer educativo. La lengua, que es de todos, debe ser una responsabilidad compartida por todos.

     Sabemos que las Academias han adoptado hoy una actitud más vital respecto del uso de la lengua, pero, no, lenificativa. Sin duda, no podemos continuar con los viejos cánones dieciochescos, respecto de dar por definitivamente constituido el idioma. Nada más equivocado que tratar de inmovilizar las palabras y oponerse al nacimiento de otras. Ya don Miguel de Unamuno, acérrimo enemigo de academias, gramáticas, gramatiquerías, “tiquismiquis lingüísticos” y diccionarios, manifiesta esta preocupación:


… una de las cosas que tenemos que hacernos en España para poder entrar 

              de lleno en la cultura de los pueblos nuevos es el lenguaje. Hay que movilizar 

              la hierática rigidez del viejo romance castellano; hay que darle flexibilidad y 

              mayor riqueza; hay que aprovechar sus energías potenciales haciéndolas actuales; 

              hay que poner en juego su poder de derivación y asimilación, por ridículas 

              preocupaciones de contenido
.

     La lengua es un río infinito. Su fuerza incontenible vence todo intento de estatismo. A pesar de ello, debemos impedir la deformación del léxico existente, el empleo de expresiones ilógicas o de adjetivos desatinados, el uso de un significado por otro, la introducción de neologismos o de extranjerismos, cuando el español cuenta con sus voces propias, la alteración de la sintaxis, de la morfología o de la ortografía 

—cacografía, ausencia de la puntuación—, el reemplazo de las mayúsculas obligatorias con las minúsculas, la omisión de los signos que abren las oraciones interrogativas o exclamativas. Debemos incentivar el uso del diccionario, pues, pese a los sentimientos. contradictorios que este despierta —Unamuno lo considera un “mamotreto” plagado de “palabrotas fósiles” y de “terminachos muertos”—, es el límite real para contener una extremada libertad en el uso del idioma. No debe considerarse una obra perimida, una antigualla cultivada por arqueólogos, sino un libro actual —aun para conocer los arcaísmos del español—, vivo o que debemos hacer vivir desde la lectura, siempre omitida, siempre relegada, de las “Advertencias para su uso” y, sobre todo, obra perfectible, para que valga lo que pesa. Muchos —no solo el escritor vasco— lo tachan de tumba léxica; a su juicio, las palabras sufren una especie de embalsamamiento al ser registradas en él. Otros lo definen como el mejor diccionario medieval que tenemos. Algunos critican solo ciertos términos, como aquella diputada española que, en 1986, le pidió a la Real Academia que omitiera todas las voces relacionadas con la discriminación de la mujer; ese mandato debía cumplirse en un plazo de dos años. Por supuesto, la Academia no es la propietaria del Diccionario; no puede introducir vocablos y eliminarlos de acuerdo con su gusto o con el de los demás. Esa tarea requiere, sin duda, un largo proceso.

     Los que trabajamos con la palabra sabemos bien que el tan vapuleado Diccionario es uno de nuestros grandes aliados; sabemos bien que es una necesidad su consulta asidua, a pesar de no ser exhaustivo y sí selectivo. No es obra perfecta, pero debemos aprovechar sus aciertos. Las severas críticas que algunos hacen hoy al Diccionario, ¿no provendrán de un enmascarado desprecio por la propiedad idiomática, la proprietas verborum, tan elogiada por Quintiliano? El doctor Fernando Lázaro Carreter reconoce que “el impulso casticista” sigue moviendo a los académicos “cuando, para otorgar plaza en el Diccionario a una palabra nueva o a una nueva acepción”, piden “que sea acreditado su empleo por textos solventes” o aplazan “su introducción hasta que obtenga ese crédito. Por su parte, el purismo [...] impide ceder ante vocablos extranjeros comúnmente empleados e insustituibles —de hecho, insustituidos— porque su catadura gráfica o fónica proclama ostensiblemente su extranjería”
. Agrega Lázaro Carreter: “El resultado es que la lengua reflejada en el Diccionario no se ha usado nunca, ni se usa, en parte alguna; y que la lengua que se usa, solo parcialmente está en él”
. Desde nuestro punto de vista, el académico español no condena con estas palabras la utilidad de la obra, sino que proclama el requerimiento urgente de un nuevo Diccionario, de un libro dinámico que esté a la altura de los tiempos.

     Expondremos algunos errores que sí pueden subsanarse con el uso del Diccionario que hoy tenemos a nuestro alcance. Coincidimos con Manuel Alvar López en que “la lengua no es un objeto inanimado, sino una criatura llena de vida. Con pasión y con temores, con dolencias y con capacidad de salvación”
. Estas son algunas de sus “dolencias”:

1. DEFORMACIÓN DE PALABRAS
INCORRECTO                                      CORRECTO

chusmear 

sindrome

cóspel 

pedícuro

telégrama

fulbo 

coprovinciano

cosanguíneo

colorizar

aglomeramiento

abarcativo

destapación 

transplante

masculineidad 

preveyéndolo

denosta

desierta

se agolpean

manipulear

espúreo

regulamiento

intuitividad 

absurdidez

mugrosidad     

ocultamiento

abstémico

camuflajeado

desenfenestrados

chismear

síndrome

cospel

pedicuro

telegrama 

fútbol-futbol

comprovinciano

consanguíneo 

colorear

aglomeración 

abarcable

destapadura, destape

trasplante

masculinidad

previéndolo 

denuesta

deserta

se agolpan

manipular

espurio

regulación

intuición

absurdidad

mugre

ocultación

abstemio

camuflado

defenestrados

2. EL USO DE UN SIGNIFICADO POR OTRO

a) de contado por al contado
Páguelo de contado (inmediatamente, al instante, al punto’).

Páguelo al contado (‘con dinero contante, efectivo’).

Páguelo por de contado (‘por supuesto, de seguro’).

b) esquicio por espacio
Extraemos del lenguaje televisivo la siguiente oración:

Lo veremos en el próximo esquicio (‘apunte de dibujo, esbozo’). 

Lo veremos en el próximo espacio.

c) escuchar por oír

No escucho bien porque soy viejo. 

No oigo bien porque soy viejo.

     Escuchar significa ‘aplicar el oído para oír; prestar atención a lo que se oye; dar oídos, atender un aviso, consejo o sugestión’. De ahí, los adjetivos —también usados como sustantivos— escuchón y escuchona, es decir, ‘los que escuchan con curiosidad indiscreta lo que otros hablan o lo que no deben’. Oír, en cambio, denota ‘percibir los sonidos’. Los que oyen son oidores u oidoras, adjetivos que también pueden usarse como sustantivos.

     En la obra El artista y el estilo (1946), escribe el maestro Azorín, “el miniaturista”, como lo llama tan acertadamente el escritor peruano Mario Vargas Llosa
:  

                              ... ya sabe el lector que, cuando se dice “todo eso son retóricas”, se manifiesta 

                              un desdén profundo por el razonamiento prolijo y vacuo que estamos escuchando; 

                              digo escuchando, y debiera decir oyendo. No todo lo que entra en nuestros oídos, sea   

                              palabra humana o ruido, sea ruido o  melodía, lo escuchamos; a lo más, si nos                             

                              desagrada y no tenemos otro remedio, lo oímos
. 

d) difamar por proferir

El secretario sólo difamaba injurias (‘desacreditar a uno publicando cosas contra su buena opinión y fama’; ‘poner una cosa en bajo concepto y estima’).

El secretario sólo profería injurias (‘pronunciar, decir, articular palabras —sobre todo, violentas— o sonidos).

e) autobiografía por biografía
Escribió la autobiografía de su hermano.

Escribió la biografía de su hermano.

f) autóctono por autodidacto

El periodista no realizó estudios sistemáticos; es autóctono (‘originario del mismo

país en que vive’).

El periodista no realizó estudios sistemáticos; es autodidacto (‘que se instruye por sí mismo, sin auxilio de maestro’).

g) adolecer por carecer
La monografía sobre el escritor argentino adolecía de ejemplos.

El verbo adolecer, con sujeto de cosa, significa ‘tener algún defecto’, no ‘carecer’. La oración correcta es:

La monografía sobre el escritor argentino carecía de ejemplos.

h) suplantar por reemplazar
El profesor Gutiérrez suplantará en la cátedra a la profesora Sagasta.

El profesor Gutiérrez reemplazará en la cátedra a la profesora Sagasta.

     Suplantar es, en su segunda acepción, ‘ocupar con malas artes el lugar de otro  quitándole el derecho, empleo o favor que disfrutaba’.

     Reemplazar es, en su segunda acepción, ‘suceder a uno en el empleo, cargo o comisión que tenía’.

i) transcurrir por pasar
Por este lugar, transcurren cien mil personas todos los años.

Por este lugar, pasan cien mil personas todos los años.

     Transcurrir significa ‘pasar, correr’, pero se aplica, por lo común, al tiempo, no a las personas.

j) zaga por saga
La obra del escritor colombiano es una zaga. 

La obra del escritor colombiano es una saga.

     Zaga (sustantivo femenino) es ‘la parte trasera de una cosa; la carga que se acomoda en la parte trasera de un carruaje’. El zaga (sustantivo masculino) es ‘el postrero en el juego’. A la zaga, a zaga o en zaga son locuciones adverbiales que significan ‘atrás’ o ‘detrás’. No ir uno en zaga a otro, no irle uno en zaga a otro o no quedarse en zaga es ‘no ser inferior a otro en aquello de que se trata’.

     Saga es ‘el relato novelesco que abarca las vicisitudes de dos o más generaciones de una familia’.

k) escueto por somero
Realizó un escueto relato de sus viajes.

Realizó un somero relato de sus viajes.

     Escueto (adjetivo) significa ‘descubierto, libre, despejado, desembarazado’; ‘sin adornos o sin  ambages, seco, estricto’. 

     Somero (adjetivo) denota ‘casi encima o muy inmediato a la superficie’; ‘ligero, superficial o hecho con poca meditación y profundidad’. 

l) detentar por ejercer
El presidente Julio Argentino Roca detentó el poder durante los períodos 1880-1886 y 1898-1904.

El presidente Julio Argentino Roca ejerció el poder durante los períodos 1880-1886 y 1898-1904.

     Detentar es ‘retener y ejercer ilegítimamente algún poder o cargo público’; ‘retener una persona lo que manifiestamente no le pertenece’.

m) áulico por del aula
Habló sobre el programa áulico.
Habló sobre el programa del aula.

Áulico es un adjetivo que significa ‘perteneciente o relativo a la corte o al palacio’; ‘cortesano o palaciego’. 

3. INTRODUCCIÓN DE NEOLOGISMOS

envejeciente (que envejece)

afiatado (consolidado)

iniciante (principiante)

innovativo (innovador)

liquidatorio (liquidador)

desacartonamiento (flexibilidad)

suplementar (suplir)

atrapante (cautivante)

privacía (intimidad, privacidad)

vehiculizado (que posee vehículo)

eficientizarse (prepararse para ser eficientes)

cristalinidad (diafanidad)

4. INTRODUCCIÓN DE EXTRANJERISMOS

     Debemos evitar el uso de extranjerismos innecesarios, es decir, debemos evitar el abuso de los extranjerismos, rechazar lo superfluo, saber distinguir. La pereza de los irresponsables que usan, sin meditar, cuanto vocablo foráneo llega a sus oídos, atenta contra la constitución natural del idioma, más aún, contra su idiosincrasia. En 1847, el insigne venezolano Andrés Bello (1781-1865) escribe en el “Prólogo” de su Gramática de la lengua castellana: 

                              Mis lecciones se dirigen a mis hermanos, los habitantes de 

                              Hispanoamérica. Juzgo importante la conservación de la 

                              lengua de nuestros padres en su posible pureza, como 

                              un medio providencial de comunicación y un vínculo de 

                              fraternidad entre las varias naciones de origen español 

                              derramadas sobre los dos continentes. Pero no es un purismo 

                              supersticioso lo que me atrevo a recomendarles. El adelantamiento 

                              prodigioso de todas las ciencias y las artes, la difusión de la cultura 

                              intelectual y las revoluciones políticas piden cada día nuevos signos 

                              para expresar ideas nuevas, y la introducción de vocablos flamantes, 

                              tomados de las lenguas antiguas y extranjeras, ha dejado ya de ofendernos, 

                              cuando no es manifiestamente innecesaria, o cuando no descubre la 

                              afectación y mal gusto de los que piensan engalanar así lo que escriben.

     ¿Por qué decir sponsor si, en español, existe fiador, apadrinador, patrocinante, patrocinador? ¿Por qué decir stock si, en español, existe acopio, provisión, existencias, mercancías almacenadas? Lo mismo ocurre con shopping (centro comercial), shock (choque), stand (instalación, local, puesto), bijouterie (bisutería), tipear (digitar). Los académicos les niegan entrada en el Diccionario porque no se someten a la norma española. 

     Según Lázaro Carreter, debemos abrirnos a los peregrinismos o extranjerismos necesarios (cintavisión, córner, penalti, sándwich, videocinta). 

     La prensa, la radio y la televisión también usan y abusan de expresiones anglicadas o propias de la lengua inglesa: de acuerdo a sus pretensiones; una dieta en base a cereales; Su hermano en París lo llamó ayer; Viajaron por cuatro semanas; ¿Estará aguardando por mí?; El féretro fue descendido a la fosa; remarcada actitud; Te llevaré  con el doctor. Además, son usuales los anglicismos semánticos: posicionarse (definirse), santuario (refugio), dramático (espectacular). 

Otros ejemplos:

Aquel pressing no se repitió (urgente, apremiante).

Fue dado de alta después de superar el shock nervioso (choque).

El vehículo poseía aire acondicionado y estaba equipado a full (completamente).

Se cuenta con muchas camisas en stock.

     No nos oponemos a los extranjerismos que remedian una carencia o enriquecen nuestra lengua, pero sí desechamos los que la corrompen.

     Dámaso Alonso temía que el desarrollo vertiginoso de la técnica provocara la dispersión lingüística. En 1985, las Academias, en estrecha colaboración con las Academias de Ciencias, redactaron el Vocabulario Científico y Técnico, publicado por la editorial Espasa Calpe en 1990. El objetivo fue trabajar por la unidad del español. 

     Las traducciones, sobre todo las de los vocablos técnicos, deben realizarse con sumo cuidado. No basta con traducir, sino con acomodar esas voces de otros idiomas al espíritu de nuestro español; deben ser claras para que expresen lo que quieren decir y exactas para que su significado sea, realmente, el que se quiere comunicar. Por ejemplo, por razones de propiedad lingüística, no podemos hablar de “la corrección” de una anemia —como suele aparecer en algunas traducciones— sino de su curación.

5. ALTERACIÓN DE LA SINTAXIS

     Es lamentablemente común oír o leer mensajes que no se destacan por su claridad conceptual. La sintaxis es casi rudimentaria. La anfibología o ambigüedad nos deja, no pocas veces, perplejos. No podemos explicar el contenido de esos mensajes porque no los hemos entendido. Palabras (palabras mal dichas o estrambóticas) y gazapos (yerros que se producen por inadvertencia del que escribe o del que habla) no coadyuvan a que nuestro español luzca un impecable aspecto. Éstos son algunos ejemplos:

Los dientes apiñados o sin espacio suficiente para su ubicación, son de difícil higiene (es errónea la coma entre sujeto y predicado).

El accidente fue grave, aunque luego el herido resultó de poca consideración.

Insisten que un solo tirador provocó la muerte del estudiante.

Tiene la convicción que de tanto ser nombrado lo conocen todos.

Sin embargo de ello, aceptó la propuesta.

El Ministro exigió de que se lo mantenga en comunicación con el Embajador.

Aprecio de que usted me lo diga.

Las tonalidades de los distintos colores son algo más oscuros y pálidos.

Entre abril y mayo, se suceden los desfiles de moda, convirtiéndose en eje de la vida social.

Juan Olmos y Sara Martínez participan su casamiento viajando a EE.UU. donde pasarán su luna de miel.

Ocho heridos por accidentes de tráfico en el viernes noche.

El trabajo consiste de tres partes.

Nos damos cuenta que sería necesaria su colaboración.

Estamos seguros que su idea triunfará

Hubieron pocas personas en el teatro.

Habían libros de Geografía y de Historia.

Se alquila departamentos.

Recorrió todo el área.

Afirmativo, así ocurrió el accidente.

     El adverbio de afirmación sí es reemplazado con el adjetivo afirmativo que denota o implica ‘la acción de afirmar, dar por cierta una cosa’, o con el adjetivo positivo. En España, sucede lo mismo con el adverbio definitivamente.

Esa tarea era impensable hace unos años atrás.

Los tratamientos se realizan con aparatos fijos o removibles, dependiendo del problema a solucionar.

El Director de la Editorial anunció que se realizarán dos certámenes nacionales de poesía para jóvenes inéditos.

¿Le gustaría colaborar para que una familia como esta pueda vivir muchos años con solo cinco pesos?

Entre las miles de personas que asistieron al acto, había muchos extranjeros.

Por favor, aprete ese botón.

Es por eso que se lo advertí.

Fue allí que lo conocí.

La lancha se incendió motivando que sus ocupantes se arrojaran al agua.

Hace poco, una amiga mía le pidió enojada a su hija que apague el aparato.

Dos caballeros entraron en el salón sentándose junto a la mesa.

Máquina de escribir antigua. Perteneció a un particular —de poco uso—.

Alli no había ningún automóvil estacionado, tal como lo mencionó una testigo que publicó el diario.

Cuando llegamos a casa, te lo diremos.

Fuiste a visitarlo para que te cuente sus proyectos.

     Con estos ejemplos, cada vez nos alejamos más del “discurso bello”, ideal de Platón. No en vano, voces autorizadas hablan continuamente del descuido de nuestro idioma.

6.
ERRORES MORFOLÓGICOS

Le mostró el mismo arma (la misma arma).

Los honorarios del tratamiento son netamente institucionales y con facilidades para el pago del mismo (para su pago).

Sentía mucho hambre (mucha hambre).

Este agua no es potable (esta agua).

El médico revisa la hematoma (el hematoma).

Escribió el apócope del adjetivo “grande” (la apócope o la apócopa).

La polisíndeton es la figura que consiste en emplear repetidamente las conjunciones delante de cada uno de los términos de una enumeración (el polisíndeton).

Quiso que lo resarciciera (resarciera).

Por la tarde, arrean la bandera (arrían).

Tiene dos hijos muy buen mozos (buenos).

7. ERRORES ORTOGRÁFICOS

La relación de los pacientes con el analista algunas veces deriva en fogozos romances (fogosos).

No trate de hacercarse a marcas desconocidas (acercarse).

Se realizaron las excequias del gobernador (exequias).

Hací recibieron al poeta exsimio (eximio).

El abuelo está convalesciente (convaleciente).

La vegetación es exhuberante (exuberante).

Pertenece a una asosciación (asociación).

Cada nación tiene su ideosincracia (idiosincrasia).

Se lIevarán a cabo tres nuevos transplantes de corazón (trasplantes).

En el interín, llegó la policía (ínterin).

     El hombre actual es fiel a nuevos modelos: radio, televisión, prensa, y  también se expresa sin temores y hasta con cierta autoridad, a veces, sin pensar si lo hace bien o mal. El hecho real es que los hablantes han marginado ese ideal de lengua a que se aspiraba en otras épocas. A pesar de ello, no pueden aceptarse términos, locuciones o acepciones vulgares que actúen en detrimento de la integridad del idioma.

     La experiencia docente nos indica que el hablante de español se siente muy inseguro ante el uso de su lengua. No pocos alumnos, responsables y conocedores de sus carencias, manifiestan su  temor a hablar y a escribir. El miedo a equivocarse les produce —y éstas son sus palabras— una especie de “bloqueo lingüístico”. El obstáculo que los inhibe es el haber concienciado que la lengua nativa también es digna de estudio y que el hablarla desde la cuna no implica conocerla. La lengua no se deja de aprender sino con la muerte.

     Decía don Ramón Menéndez Pidal:

                              ... la voluntad correctiva consigue sobre el idioma todo lo que quiere, 

                              y no sólo sobre la lengua escrita y sobre las clases educadas, sino 

                              sobre toda la comunidad hablante; y esa voluntad, en vez de decaer, 

                              en vez de dejar crecer la divergencia que separa la lengua común 

                              de la lengua hablada, es cada vez mas fuerte, atrayendo la línea inferior, 

                              la lengua local, hacia la línea superior, la lengua común. Todo idioma, 

                              aun el más rústico e inculto, procura normas de fijeza, cuanto más un 

                              idioma de larga tradición
.

     Todos —medios de comunicación, profesionales, docentes de las distintas asignaturas y hablantes en general— debemos trabajar para nutrir sin pausa, con nuestro estudio constante, incansable, esa voluntad de corrección, mediante la enseñanza eficaz de la Gramática —del “para qué” y del “por qué” de la Gramática—, la difusión de los trabajos sistemáticos sobre el idioma, el uso de los diccionarios, la lectura de modelos literarios o de otras especialidades, en suma, mediante el ejemplo cotidiano que dignifique la palabra. El objetivo primordial será despertar la sensibilidad de cada uno ante su idioma, “abrirle los ojos —como bien dijo Pedro Salinas— a las potencialidades que lleva dentro, persuadiéndole, por el estudio ejemplar, de que será más hombre y mejor hombre si usa con mayor exactitud y finura ese prodigioso instrumento de expresar su ser y convivir con sus prójimos”. 

                                                                                            Alicia María Zorrilla 
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